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D R A M A  T R A G I C O  E N  U N  A C T O .
M A R C O  A N T O N I O
Y C L E O P A T R A .
P G R  D O N  V I C E N T E  R O D R I Q U E Z  D E  4 R E L L 4 N 0.
P E R S O N A S .
M arco Antonio* ^  ’ Octavian^.
Cleopatra. ^  Soldados.
M agnífico G abinete de gusto A siá tico  
y  sobre un Sofá sentados M arco  
Antonio y  Cleopatra.
Sleop. M arco Antonio ,  S e ñ o r , m i brén, 
m i esposo, 
de m i beldad y  de m i solio dueño, 
qué tienes ? qué deseas V qué te agita? 
N o  te obedecen todos en m i re jn o  
como á señor y  dueño soberano? 
P u es qué cosa le fa lta  i  tu  deseo? 
H a b la , dim e que tienes? quéiuiaginas? 
no me ocasiones tan cruel torm ento, 
que m irarte s in gusto ni a iegria, 
es un dolor que resistir no puedo.
A n t.  Prenda del alm a m ia , áquien  dedica 
m i. corazon am ante sus afectos, 
no todos los instantes son igualesj 
en medio de los bienes que poseo, 
envenena m is gustos la  memoria 
con dolorosos trágicos recuerdos. 
O ctaviano te v id  , y  enamorado 
de tan hermoso peregrino objeto, 
quiso que conquistára tu  persona, 
y  yo  á la le y  de la am istad atento 
á A lexandria vine ,  v i  tus gracias, 
te  a m é, correspondiste al dulce fuego 
que abrasaba m i alma , fu i tu esposo, 
y  pérfido al am igo ademas de esto, 
el Senado de R o m a , de sus armas 
y  sus legiones dándome el imperio^ 
me mando que este reyno • sujetara, 
mas qué sirven  inútiles preceptos? 
tií á m í me sujetaste, en la cadena 
fe liz  de tu  hermosura prisionero, 
todo lo abandoné j  m al Ciudadano*,
m al am igo, y en fin , m al caballer« 
fu i por am arte, y  aunque reconozco 
que vo lverla  i  hacer siem pre lo mesmo 
ta l vez  la  fantasia me propone 
con eficacia ta l estos recuerdos, 
que llenando m i alma de congojas 
me atormenta cruel m i pensamiento.
C/eqp. Reconozco m uy bien,que á m i b eile- 
pospusiste, señor, tantos respetos; (za 
p eio  yo aun hice mas , pues declarada 
enem iga de amor , quem é sus tem plos, 
ley es  establecí las mas severas
de este Numen opuestas al imperio,
la  inclinación mas pura é  inocente 
el cariño mas fino y  mas honesto 
fué para m i delito abom inable, ' 
que encontrd en m i rigor e l escarmiento. 
Vengdse la  D eidad  irresistible: 
de A lexandria te conduxo al puerto: 
v i  tu  persona y  en e l mismo instantü 
se trocaron mi ser y  pensamient«. 
Y a  no era Cleopatra aquella a ltiva  • 
que aborreció de amor el dulce fue^o 
abom inó las leyes promulgadas 
contra e l vendado D io s , todo su es- 
fuerzó / ¿os,
puso e n a m a ry  aun en que amasen to- 
tomando en ella  co n ced o  esem plo. 
A lexandria es hoy secunda C hipre, 
todo es, amor : los piíblicos festejos, 
los b ayles y  en fin quantos incentivos 
se hacen lu gar en los sensibles pechos, 
si otro tiem po de aquí sé desterraron, 
y a  vu e lven  a  v iv ir  como en su centro: 
y  por quién? por t i  so lo , dueño mioj 
A
2 M ñ r c o
mas qac  ^ mucho si tu eres n j i ,consuelo, 
mi bikiii, íiii dtilcff gloria , mi regulo, 
alm a clei albina (Jüc me [>reóta aliento.
\  podr¿arrepe¡idrm e?si, n oh ayciin ia , 
pero tan solamente de aquel tiem po 
que ignoré las dulzuras q je  disfruto,
^  carecí del bien  que y a  poseo: 
inneru d»eaniorpür tí,|)ero  es tan grata  
esta jHuerte dulcísim a que siento, 
que lio h a y  dichusa vida que la iguale, 
toda cu tí tianslbrm ada nada veo 
que tu no se a s ,  de adorarte v iv o j. 
acabfú  pues tristísim os recuerdos 
que á tunostar nuestras venturas vienen, 
y  de amaros el plácido embeleso 
inspire en tan unidos corazones 
in a ltc ía b le  paz ,  lelií: sesiego: 
y  adiiiire el orbe en lo» futuros siglos 
w n  a lia  uni-jn como en vid iable e-xeinplo^
A n t. Ah! que tanto m ostrarte enamorada 
me hace in fe liz ,  pues im posible veo 
pueda corres^xínder el pecho mió 
de tan altas finezas el exceso: 
mas si antándoteyo-: ch r iu esá  lo lejos. 
mas- q u é clarin-es
llenan  el ayre  de m arcial estruendo?
Sale un Soldado. Que hace» así ,  señor, 
qnando O ctaviano, 
tus naves á pavesas reduciendo, 
por la parte iJuarítima los muros 
de A leja n d ría  asaltar'.í//¿/.SantosCielDsl 
qué dices? a y  de mí! no estaba el alma 
preparada á tnii íráo-ieo succao ! 
O ctaviaao en e l A s ia , y  yo  ignorante ? 
ta l es de Ronia el odiíí que padezco 
^ue entre tantos amigos obligados 
con quienes com partí m i valiuiieiíío ,. 
no hubo un alm a spnsiJjie , un  pecho 
grato,
que  avisarm e p u d iera  de este riesgo? 
í e r o  n e c i o ,  q ué  d ig o ?  J;ien s ab ia  
que  O cta v ia n o ^ d o r a b a  el em beleso 
de Cioopatra , q u e  era indis[)ensa.Mle 
concitare  su* iras ;>! extremo 
d e  m i  perfid ia  , que  L'S armas todas 
©bed c t n  ri-ndidas h su i:npei-io, 
q u e  era aniantt*; s en jió le  ,  p i J e i . ’so 
y  se halliiba ultrajado j p ncí sñ])ieiido 
todaá estus razones p ude
A r t fr iv ’n
ignorar que vendría su ardimiento, 
á castiga r  de la aiuistad la ofensa, 
y  la  di: tuda Rdina , que este reyno 
agragár á s ii solio pretc.ndia ?
Clarines mas cerca. 
mas y a  se oyeu cercanos los acentos 
del m ilitar tum ulto , y a  és preciso 
echar á la í<)rtuna todo e l resto 
y  acordarm e que soy el fucrte Antonio 
que l«s Romanas armas condiiciendo 
logro nombre inm ortal con sus hazañas 
ó  v<íncer d n w rir solo deseo.
■En acto de irse. (xas
Cleop. D etente : á donde vas? así me de- 
entregada ú un aiiiurgo desconsuelo ? 
pero si basta para darme m uerte 
solamente e l tem or d e  verte expuesto. 
Condúceme á las armas y  al pcligroj 
v ib r a r la  espada y  el luciente acero, 
ao es nuevo para m í; tu nación niisina 
será de esta verdad seguro txem plo, 
pues repetidas veces sus legiones 
postraron á  u j í  brio su ardiiuiento, 
y  qiiando mas no pueda denodada 
te serviré  de escudo . el blanco seno 
ofreceré á las armas ene-migas 
tu  vida con la mia defendiendo; 
y  en fin si irresistib le y  conjurado 
nos rodea e l deslino siem pre adverso, 
y  es preciso m orir, muramos juntes, 
m uram os corno amantes verdaderos, 
reciban nuestros laiños aj)i0r0s(js 
lü8 últim os suspiros qne e.xáleínos, 
y  sean de dcs pechos tan unidos 
nueatros ania;;(es lazos mausolèo.
A n t. Y  lo coiieem idu ? A u tesa yra d o , 
d e jo v e  veng?iJor , el duro ceíio, 
sobre líii áus. rigoreé execnte^ 
abrasfidoyeti r;;yos despidiendo; 
que en caaacas pavesas me conviertnn 
y  acai>en de una vez e l ser que tengo. 
S i adelantar no quieres n;i ruina,' 
m uda,iu iauiado b ien , jn n dade intento: 
y o  bjísto' solo ,  si , yo  basto'sulo 
á co;.fj'astar el o rb e , aun careciendo 
d;-j s-'iJorqueme inspira tu hermosura, 
c o . '  r',.-'Uservacion sola deseo; 
p, ..!Í vic noria vivas se presentan 
]•..« Victorias q u ecin c i’yn
y  C ìeo[ya trii.
m i frente de lau reles; por mia veJias 
d iscurre oculto poderoso luego 
que me transporta y  en furor me en­
ciende,
corro á las arm as, al peligro vuelo, 
por t í ,  por m í,  por tu  fortuna y  m ia, 
por tu am or... áesta im agen y a  no puedo 
resistir de m i brio los impulsos: 
descienda M arte desde el alto asiento, 
que yo  le vencer^í si tu  me anim as, 
y  postraré á tus pies e l orbe entero. 
Cleop. A g u a rd a , espera, Antonio.
A n t.  N o  m e im pidas • ,
esta, resolución , pues insta el tiem po. 
Cleop. N o  haré ta i;  pero quiero que de­
fiendas
á. A lexa n d ria , en tanto que y o  llego 
á presentarm e osada -I lu  enemigo. 
A .it. A  O ctaviano ? Cleop. Quí? temes? 
A n t.  N a d a  temo,
sino q ie eres herm osa, y  e l amante, 
poderoso y  :::
Clecp, In g ra to , ahora zelos ?
AfU. Pues por ventura aiioru no te amo? 
Cleop. A un  no vives seguro de m i afecto? 
A n t. Temo lo riguroso de jni estrella: 
pero d im e , Seniora, con qué intento 
á O ctaviano resuelves presentarte (tos 
y  com o... Cleop. ívlo tan dtiíes momen- 
raalogrem os: A n ton io , de m í üa. 
A n t. Y  tu de mi v a lo r , y  de m i esfuerzo. 
Cleop. P u esá  Dios dulce esposo de mi v id a . 
y / « .A D io s , a lm ad ei alma con que aliento. 
Cleop. £1  destino prospere tus ideas. 
A.'it. Los Dioses favorezcan tus intentos. 
NL-.iriiia ,  naves incendiadas ; vista á lo 
léjos de la Ciudad de A lexandria  : todos 
los bastidores figuran ser peñascos cu­
biertos en sus quiebras y  cortaduras de 
raniage y  maleza. Sangrienta .batalla 
entre Romanos y  E gypcios  ; huyen és^ 
to s , aquello» los siguen y  desembara­
zado el teatro st presenta Octavia­
no con algún séquito.
Qct. S e g u id , K.omaaos fu ertes, el alcance 
de esas cobardes, tropas, y  supuesto 
que embarazan sus naves incondiad-ífs 
que se pueuíui poner en salvamento, 
acaibad, destruid toda la tierra.
tod» se« l l e v a d í 'á  saitgre y  fuego, 
á ninguno la v id a  se conceda, • 
sin que puedan servir  dé privilegio  
e l se.\ó ni la edad , tod¿ pe;e¿íca, 
de mi verg an za  a l ím petu viDlento, 
esas altas m urallas qut: cüroilá 
d e i claro sol e l e.xpJcndor prim ero, 
caigan en lev e  poivo reducidas; 
su m áquina igualada con  el suelo 
iea de mis furores testim onio 
y  padrón del enojo que alim ento.
A h  v il Antonio! tieaiJ)la de m is iras, 
que no estarás seguro ni en e l centro 
de las hondas entrañas de la tierra, 
mas no recib irá  su obscuro seno 
un hom bre tan a le v e , un alma iniam e 
que á su Ínteres pospuso los respetos 
de la  a m ista d : maá y o 'la  culpa tuve 
que de mi ardiente amor e l oiijet* 
fie de su c u id a d o : y  pues no pudo 
m i alm a resistirse al emí^eleso 
de C leop atra , cdmo presum iria 
que cupiese en Antonio mas esfuerzo? 
Pero el debió observar la confianza, 
y  preferir de la amistad los fueros, 
á e l aihago y  poder de la Iiermosurai 
m eoíendiden el honor, pues conio due- 
me debia m irar de Cleopatra, ( no 
y  sofocar de amor ios sentinuentos. 
Sufra pu es, de su crim en las resulta» 
porque O ctaviano no tendrá sosiego 
hasta vengar injurias tan atro ces.. 
P ero qué es lo que miro ? ya  el iiiccndio 
se estiende en la Ciudad : por todas 
partes
pueblan las llamas la región del viento, 
todo es desolaciíMi, horror y  llanto, 
segura es la venganza que j)revengo: 
los D io ses , vengadores dei delito 
del alevoso am jgo, jnis intentos 
lavorecen ; el pérfido en mis manos 
ha de venir á d a r; s í ,  y a  le  tengo, 
y a  lo m iro cubiert,^ck, ignominia; 
á mis ¡dantas e stá , y  aunque es exceso 
de mi carácter, cim njis propias nianofi 
traspaso ayrado su cobarde pccJio, 
en menudos pedazos le divido 
y  con ansioso ardor su sangre J;ebo;::« 
fiera im aginación! ooior iiji.no.'
M n rcQ
mas nada es de estra«fli’ quando l'cnaevo 
en mi ànimo agitado tanta ofens^j 
suban las llam as pues, hasta Iüs cielos, 
crezca e l estrago , crezca la  riiiiia, 
y  de una vez  acabe mi sediento 
corazon de saciarse en la venganza, 
para que asi en los fastos de los tiempos, 
e l tesón vengativo de O ctaviano, 
á par de sus hazañas v iv a  eterno. 
Cleopatra con algunos Soldados.
Cleop. D ete n te , á ddnde vas?  suspende 
e l paso, . 
duro opresor dp un inocente afecto.
Oct. Q u¿ m iro? asi á mis ojos te presentas 
sin te m er, Cleopatra , tu  escarmiento?
Cleop. Y  por qud he de tem er ? q u ál es Ja 
cyJpa
de que acusarme puedes? es exceso 
por ventura el amar ? del alvedrio 
MO.puedo disponer? iio soy e l dueño 
de todas mis acciones ? si hubiera 
coronado tus ansias de troíeos 
amorosos, la grande A lexandria 
no fuera de tus iras e l objeto: 
á Antonio p referí, le am e, le amo, 
y  le  amaré m ientras tu v iere  alientot, 
si él faltó á.la am istad , lú  lo expusiste 
á  tan sensible conocido riesgo: 
luego te infaman mas que, no te ilustran  
de tu  rigor los trágicos efectos.
S i Antonio te o fen d ió , con él debia» 
pelear como noble Caballero, 
tomando cuerpo á cuerpo la venganza: 
períj extender del ótlio los decretos, 
á los que su inocencia hizo seguros, 
acción es propia de cobarde pecho. 
V u e lv e  los ojos, vu elve al níar undoso, 
vuélrolüs á ía tierra , todo es fuego, 
ti-isteza, horror, gem idos y  am argura: 
L èp id o , de ta s iras instrum ento, 
p o itra , an iq u ila , ta ja , arru in a , abrasa 
hom bres ,  niños , matronas , casas , 
templos;
recreate en iuiágen tan funesta, 
m irate bien en tan fatcü espejo, 
conoce los efectos de la en vid ia  . 
que es mo'vil de tu  b ra zo , y  no el pre­
texto
de la am istad violada j pero tiem bla
Antonio
tirano usurpador de m is derechos 
y  de m i estad o ; lob re tu  cabeza 
alza la diestra Jú p ite r  supremo, 
vengando tanta victim a infelice, 
cu ya  inocente sangre clam a al cielo.
Oct. Si no com padeciese m i nobleza, 
tu  d ig n id a d , tu  situación y  sexó, 
n® im punem ente tu  atrevido labio 
hubiera proferido esos acentos.
Rom a T en cid a  en la pasada guerra, 
las mismas causas, subsistentes viendo 
determ inó in vad ir estas regioiies; 
y o  que te amaba con ardor tan ciego, 
de Antonio confié que ladease 
tu  a ltivo  corazun, y  que en secreto 
tratase nuestra u n ió n , y  se agregára 
tu sólio á los laureles que poseo; 
vin o á este asunto, y pérfido y  aleve 
logró  hfíterse lu gar tanto en tu  pecho, 
que tu mano alcan zó; supe mi in ju ria , 
y  á vengarla he v e n id o : de tu R eyn o 
la  conquista no m ueve mis Legiones, 
pues cubren hasta el Polo contrapuesto 
las A g u ilas de Rom a ccn sus alas, 
tanta es la basta mole de m i Imperio: 
tampoco tu her-mosura me conduce, 
que lo q u e antes dulzura , ya es veneno; 
y  m uger de un indigno poseida, 
de un hom bre como y o ,  np es digno 
objeto:
Antonio me con duce, él solo m ueve 
las nauícrosas huestes qCie goliicrno, 
veale yo á mis p ie s , vcaJe ajado, 
veale en íin , ú jiíís injpnlsos muerto 
y  cesará Jui a..ña; td le  aniparas 
eree su esposa, él rige  de tu  ct'tro, 
por conscqüencia c b ra  los dominios 
y  yo  pi‘rn;itiria  que creciendo 
á fW or de uu delitv>,.,se elevara 
un r iv ? l á aii mando que de medios , 
tan iniqnos y  v iles se ha va lid o ?  
eso no; juorirá &i qt:e t i  Aberno 
UL le esconde en sus ló.'jregas m oradas; 
y  siguiendo las huellas de Teseo, 
no baxo yo al abism o, y  en sus sombras 
á las furias por víctim a le  ofrezco.
CU’op. Si á eso solo tus ansias se reducen, 
e l conseguirlo es f á c i l , en m i pecho 
Antonio vive mas que no en el suyo
y o  soy 80 mejor v id a , y o  le presto 
ci aliento que goiía, por m í v iv e , 
y o  le anim o, traspásame severo 
el tierno corazon, á Antonio matas 
y  miras tns rigores satisfechos;:- 
qué te detiene ? acaba con mi v id a .
Sale un Sold. Y a  es tu y á  la  C iudad y  
Antonio es preso. (g u ra .
Cleop. T riste  de m í! m i m uerte es y a  se-
Oct. Ahora llo ra rá s , tirano objeto
de un amor in f e l iz , Jas conseqüencias 
de m i ofendido hon or, ese perverso 
á quien solo por cifega la íSrtuna 
pudo hacerle acreedor á tus efectos, 
dará satisfacción ú niis agravios; 
no liabrápena c n ie l ,  no habrá tormento 
que en él no se exncLite ; eáta esperanza 
a liv ia  el d o ro , el riguroso piiSo 
que oprim ía m i a lm a ; yo  qui^iem . 
que m il vidas tu v iera  ese protervo, 
y  aun no serian todas suíLcieiites 
á apagar de jnis iras el incendio.
S í ,  in g ra ta , s í ,  la  m uerte le  rodea, 
la m uerte in e v ita b le , no hay reiuodioj 
en menudos íVagjinentos d ivid id o 
de las voraces fierns alinieuto 
será su inform e pálido cadaver; 
no volverás á ye r le ; á los recreos,, 
á las tiernas vivísim as line^ns, 
que eran e l alma de un anjor tan reo, 
succederáii las ansias  ^ la's pe^aves,
Ja am argura', e l d o lor, el desconsuelo, 
y  todo quanto c«be en las ideas 
mas h a rriijle , mas triaste, mas acerbo 
y  mab' deoesporado:::: jjei-o cüíuo 
aquí coiitigy tanto me d eleagu ? 
seguidm e todos donde el O ib e  vea 
de la am istad vii>JadaeI esc;¡raíieatü.
Cleop. N o taaíiU iil le!arrojeb-¿, O etcviim o, 
á la veng.’ujim., ¡aeliiiate á.niis ruedos; 
in fe liz  ja?« que pérnida es Aüt«nio; 
«sta triste lit-rmosura que detesto 
procuro c jn  alhagos seducirle, 
y o  soy la causa,de su exceso,, 
v io a ie , pero me habló en tus intereses; 
tus prendas ponderando, eugrandeciedo 
tu  persona, ta  e sp íritu , tu  fama 
y  elevación que me ofrecía el cielo, 
qué no h a b lo ?  qué no d ú o ?  quéno hÍ20?
r-- CUúpatrx
mas yo débil, no pud«,-no, c#«>nio;‘ 
resistid, pero en vano, á mis-caricias, 
á mis finezas, Jágrimis y  ruegos,: 
en fin, yo le seduxe; considerá . , 
si era fácil libi-arse de este riesgo: 
mas sjpongo tu ofensa :j tanto pivede 
en hombre de carácter tan e.xceiso'  ^
un agraviodeajuor i'qjiédirá el mundo? 
que Octaviano, aqued ¿éroe á quien 
dieron ^
tanto aplauso hs voces de 3a fanj« 
eternizando sus insignes hechps, • 
obsciireciíí sus glorij.s sdquiridas, 
y  manciio su ri i^iombre con el i\-.o 
Lorron de una venganza; ah ! no 
consientas 
en tu ujjinion tan g?*ande vif!ipi?rití, 
triunfa de fí", S'.'nor: un bem-í¡cio 
suele ser el castiga mas \-ioIentO 
deuuingrato; si Aaionintehaofetidltlo, 
vengate coa nobleza, y será eterno, 
*un masque tus hazañas, este rasgo: 
mas si lugar no se hacen en tu pecho 
mis razones, descarga en luí tus irjis, 
yo soy quien te ofendio, yd pagar debe 
la seducción de Antonio por su vit!fc 
la mia sacrifica; y sí el .exceso- 
de la venganza buscas, aprisiunít 
(¿on cadenas duríi.úiaas mi cuerpo, 
triunfa de todo Egyptu. vuelve á K.omti 
y  al carro de tu triuntb el Uníví.rso, 
admire á Cleopatrn ajiri-'^ iaiasda, 
hecha d^ d A-algo infame viJiijendi'/; 
y  l,;eg á los torateaios mas c;Fu..-;es 
mas espantosos, iidrridos j nae\o.', 
entri’g- iuexóraLle el ser (fue aaju¡'>^  
pero no amera Aatoiúu, él es mi <',afrio; 
es íiti stíposo, pagarle es necesariij 
las rine;ias amantes que It cU:bu; 
yo por Dama, por Keyaa^y .afljgv.la, 
esta piedad, e¿te favur mcri:zco, 
y  til debes hacerle como Cesar, 
coaio noble, y valieute^abíd-leru; ,• 
nmera yo,.gran Scj'íor, ini cspooo tifu,  
esto solo suplico, esto te ruego, . 
nmevan tu corazon tantos- pesares, , 
tantas ansias crüel‘.-s qi>e padezco, 
y  ver en üa que tus invictas plantifc, 
con doloroso llaato, hujjiiide; ri^ 'S''>.
6 M arco
Olii. O h  fijicza <Ìe amor l q u in to  està her­
mosa ! ( tierno’, 
iju lu tp  hr perdido en no a d q u irir  tan 
tau iìno i'.i rajw.)B en tan hm*/)juso, 
tan jj>rT.^g*iiìO 'BÌngiil.ir objeto? 
uíos^ iZ'y'Mo A  me acuerdo de Jiii injuria 
piie.d i.t>star indeciso ni nn uiomento? 
vivti i l i ,  (J  ’o p a tra , v iv e ,  g'i:?a 
6i q'iit'i'es c i dom inio de tu reyno, 
porq 1? le desengañes q a e  uo puede 
soi\¿Taiiibi’ 'ioa el ludi’ iíd e  mi esfuerzo; 
per<> 4 ¡iti''.i¡'‘) es for; .^)So se castigue: 
t il situaci )ii y  estada compadezco, 
mas no puedo acceder á tu s  instancias 
pi)rqiri mi fuña , mi opinivju, mi imjje- 
lu i iionor y  cju ílan za  vulnerados, ( lio , 
no psrinitJü que dexe ta l exeinplo 
siu e l juíito castig') : por los altos, 
por ios sagrados i'íiiinenes protesto, 
que la juc,iicia sé une á mi venganza, 
y  no faltar á su respeto.
f '^ane con los suyos. (d o ,
Cleop. Idos to d o s , d e x :u b n e ,y o  os lo nian- 
obed ecedm c com o á vuvistro dueSo.
Pianse los suyos.
En fin , desaMipar!id.t y  aíligida, 
sin esperanza aJgnna en mi torm ento 
me m iro , y  v iv iré ?  n o , n o , muramos, 
jjj iramírs J e una ve;^ y  del despecho, 
»igaiend.0 los im pulso?:: maS qué d igo? 
las acciones mus g ra n des , los sucesos 
mas iñ cn  p rem ed ifu ios y  creidos 
])v>r í^egtiroa, tal v e z , desvanecerlos 
c>n ;igue un accidente inopinado; 
ae;U') en mi favor los altos cielos 
srlguuo d ispon drán : desconocida 
• e l destino tle A n ton io  me resuelvo 
á esperar: en tre 'tan to , eítos desj)ojo9 
que aie ad orn an , á oriUa del m ar dexo, 
y  jxxlrún persuadirse qne en sus aguas 
hüsqiié Wiíi-esperada m i rem edio; 
errante,- peregrina é ignorada, 
mas fácil iiit%ierá saber lo  cierto 
dé  la suerte de A n to n io , si v iv iere , 
m e uniré  á eu -destino; mas- si aUverío 
el s u y o ,  su fia  trágico prepara, 
entojíces m oriré , que v tlo r  tengo 
p-fira maá i alto» Dioses inm ortales, 
que iiiirais tan aanargodesconsuelo,
Antofiio
vuestro favor invoco «ocorrednje, 
o acabad -ic una vez  tanto tormento. 
l 'u s e , y  saie Antonio.
A n t. V en ció  e l oro las g u a rd a s, y  a yu ­
dado
de M áxim o , m i am igo verdadero, 
y  como tal de L èpido enem igo, 
h u yo  dudoso tan seguro riesgo, 
y  l)ien se g u ro , si advertido escuch® 
de m ilitares tropas el estruendo 
que resuena i  esta parte; la malesfa 
sea de jn,is teaiorea e l reniedio. 
Escóndese , y  salen algunos Romanos 
i. con luces.
Sold. A q u í (luedií; mas nada se distingue; 
murici sin duda algu n a , y  los recelos 
del C<”sar nos conlirihan, de sus ropas 
desj>ojos esparcidos por el s.uelo: 
m urid  ki J\.eyna, am igos; no ha men-. 
tido
el rum or d iv u lg a d a , apresuremos 
los pasos, y  llevem os la noticia.
Vaiise., y  vuelve Antonio. ■
-Ant. Q ué he oido infelice ? estos acentos 
scra'n v e rd a d ?  será n ?iu i desventura 
lia  llevado el destino a tal extrem o ? 
será pyptblc ? s í; co'ino dudarlo! 
estas ropas, no son ios ornamentos 
de la  Reyn;i ? no es esta su corona, 
y  este su real manto ? s í ,  son ellos: 
ellas son! a y  de m í! mi desventura 
llegd  á lo sumo! de m i fuerte prcho, 
romper el c'orazon quiere la cárcel, 
con latidos mortales ! qué funestos, 
qué trágicos anuncios me rodean! 
todo soy confusion, horror y  m iedo! 
Cleoj)atra m urid desesperada, 
en las aguas huscd su monumento, 
por no sob reviv ir  á ini ruina, 
d locura de am or! d duro exceso 
de fineza! ]Mi b ie n , Seííora mia 
ya  no ve ré  ios ojos que pudieron 
ser afrenta del sol f y a  tu hermosura 
se ecli])sd para sitn ipre ? y a  á Jot r ynos 
de las scniLras tu esp úitu  l;a J axiiuu? 
llevarásm e contigo }.or lo  iiiénos; 
que no es v id a , no es vida , sino muerte 
esto que me dexd tu fin funesto!
A y  dulcespreüdae por m i m alhalladas,
dolces/alegres, guando en otro tiempo 
os iJiJSii'ó Jiii e s j j o s a !  quien í l ¡ x ;  ra 
qiii* llt'gariaiá iiii dia á sei* objetu 
de horror ú mi cansada triste viu.i! 
dü.ide, dónde se encuentra vuestro 
ductíu?
ya  no vive , no existe , lo cmozco, 
lo conozco, mas coax) lo tok-ro? 
vosiitras, tristes prendas , mudamcMíe 
acutíais mi cobarde sentimiento, 
qiic queréis? qué decís? que yo lasig?i, 
y  me arroje á morir ? yo- os lo pro­
meto,
p o r q u e  í':iit;mdo á u n  t r i s t e  l a  e s p e r a n -  
i a  v i d a  c j  d i u o  in s o p o r t a b l e  peso, 
f j l o r a d  ,  o j o s , i l o r a d  ,  q u e  no e^ desflo ro  
d e l  v a l o r ,  q u a n d o  I le g i t  á  t a l  e x c e so  
l a  c a u s a ,  y  ta n  s e n s i b l e  se  prc-seiita: 
r e g a d  c o n  v u e s t r a s  l á g r i m a s  e l  su e lo j  
l a s  o n d a s  u u n i e n t a d a l  m a r  i 'tn ioso ,  
e l  a lm a  di-st ihu l  ^ d o lu r  ia n ie i is o !  
C^iiiipos d e  A l f x a n d r í a  d o s d ic h a i io s ,  
a c o m p a ñ a d  m i  a m a r g o  d c s o n s u e l o j  
yix u o v e r e i s  la  h e r n io s a  p r i m a v e r a ,  
q u e  á  v u e s t r a s  v e r d e s  p la n t a s  d a b a  
a l ie n to :  ( b a ,
y a  os f a l t ó  e l  m e jo r  sol q u e  os a a i « i a -  
y  a_';ostados, e s t é r i le s  y  secos, 
t a n t a  lo;;;.ua p o m p a  c o n v e r t i d a ,  
la  ;.iir;irekü en á r i d o  d e s ie r to .
A y  íiii b i e n !  d u l c e  e s p o s a ,  d u e ñ o  m ió ,  
d ü - .d e  i.-síás? v i d a  m i a ,  q u é  t e  h a s  h e ­
c h o ?  ( paiit>, 
niíis s i  d e  e l  r e y n o  o b s c u r o  d e l  e e-  
t<‘ es l i c i t o  m i r a r  lo q u e  p a d e z c o ,  
y  rKli!iÍ!‘ns c o m o  v i v o ,  no lo  e x t ra ñ e » ,  
p iK 'S á i  e l  in o r ir  d i l a t o , e s  p o r q u e q u í c r o  
h.iCi-rte .s.icrilíci«) d e  l a  p e n a ,  
alvirg:¡ní!i; d o in re s  ta n  in te n s o s ;  
q u e  {H'riiidñ t;:n g r a n d e ,  p o r  la  
pítr e l  i j í t íd o ,  y  en íin p o r  los eiectos.,  
dc'PMsirr'.'ii.rjt'á p i d e  m a s  s e n s ib le s ,
^i u i e u d o  e v iá  m a s  rí¿[ idos e x t r e m o s .  ; ' . a p e s i i i o o o u i a r , q u e  en t u s  c r i s t a l e s  
rei-i:) iste  e l  gt-ü^il h e rn io so  c u e r p o  . 
d e  m i  r d o r a d a  JíÍí^í: s i  las d e i d a d e s ,  
qii í’ e n  l a s c a h e r n a ^  m o r a n d e  t u c e n t r o  
sio*i»teQ {)ieelad-, ? i  a m a r o n  a l g ú n  d i a ,  
p u e s  v ew ( jru ;ia s  s u p e ,  y o  l a s  r u e g o
r  CAeopatrn
que compadezcan m is m ortales ^nsib?. 
y  en tus ond*s ine m u estí-e iie iya y erto
’ '.'■'rdo cadu;-.'” de m i . '.po;- . 
vea ; I sus d c jp jjo s  , y  ;>xe, ; 
el fx'iula’r me íea c-üjioi dido, ■
<■1 t-Kpíriíu d éijil q.¡e coüse.'vo.
H a ri^ ’ irí.so '';u'!)aru C )ctavia/•! . 
y a  «alas ve n g a d o , « í, y a  estoy 
muerto
d#) ¡n ido mas cruel y  jna^^.tirnno, 
y a  i-.'tarán f-uií rigores sstisfi eh()K, 
jiero /''me d  í'aftigu  q u '’ ,prepara 
tie i-.- furt.r e í »er¿;:‘í,iv-u 
la cólera del í'.ado, y  oí enoio 
de b's deid ad ’--; : Jú p iter  e.xcf Íj»o 
castigürá tu  pLcho eud.’a ic id o : 
ó en v::UO euvia  su ],oder tü p icm o, 
« b n ’.sadores ravos á la rierra..., 
m as á mi desveütura , qué consuelo 
producirá  venganza tan i^iutij? 
pai’dida la o])inion. la p a íria , el rcyníj 
y  sobre todo m i adorada Lsposa, 
h a y  algo que esp erar, destino i’d ver3i>! 
la m u e r te , s i ,  la  juiierte b o jr iiU jy  
fiera,
que á sufrir desperliado me prevengo 
en lrc  estas roca^^que í;>rái> ídOuisLus 
testigos de mis ayes postriu.ci'oá. 
í-;;;píritii g '-'util, al;:¡a dichosa, 
m aijgrad a  beíílad , trág:i-ñ irinnjiJo , 
de l"i'tit:ias an;aj:t(.s . ¡.^ia,
de luiá ansias dulciVimo oíiiÍh-Ií'-íí, ' 
s i ceJ pron .núo, si dcJ né<:r- l;;oo 
(.o/í t¡. p u n a :. 
no pa.<asti' la.s , un uioment!’)
eí[.'-.ia, agnarcía.al tie?dic!iadoAnfonio 
(]!;'■ tu dyíuiio'mji-íiru si¿,tiit;]i(i.,j ; 
acjJ:.. de ii.iftiiz , de, pcr.'.cguido^ . 
de aniiini.', de !ea l, de jiiiu y  tíorno. 
iJ c s e ^ y  cae y  sute CU:opiitni.
C leop. j j i  C'jnfoi'no ae  tropaí roc'eac/o, 
que. p o re l campo todo Uitei;rripndo ■
; van con iu c e t , mis amedr^iita,
y  volviendi) k  p l.j ,ta  en lossolítrbioií 
y  erizados peñascos í^ue el mar L.''le 
con sus oi'.das, haij. c aljrigo intento; 
ta l ví'z entre sus quiebras ignorada 
me podré con servar..,, pero, qué veo? 
un cadáver es rem ora á n'ii p la iiía :’
8
í.E gipcio  me-p arece.... pero cielos,
. . iw.es^Antonio? s i ,  é l e s j  desventurada 
coaio á ta i expectáculo no muero? 
m i bien ,  señor, esposo y  dueñ o mio, 
tú  de sangriento hum or todo cubierto! 
e l pedio  -qioe fiié m ío traspasado, 
y  y o -v iv a  i  ó  in d ign o  sufrim iento! 
cobarde pena ,  dobla la eficacia, 
p esares, venid  juntos , llegad  presto; 
f r a n c a  tenéis la en trad a , qué os detiene? 
acabad'esta- v id a  que aborrezcoJ 
no-lli^èais? au)i la. m uerte se le  niega 
á  q iiieu  la pid« y  busca por rem edio ? 
A h  O ctaviano crtiel ! j a s e  han logrado 
de tiTs atroces ansias los efectos; 
p&i-o ios-altos Dioses , que no m iran 
indolentes tan bárbaros; excesos, • 
déiiies jus-to castigo; el sol te  niegue 
dV su apabible luJ^ios rayos belh?á, 
el m a r  éAii:rabecido te conuinda, 
rómpa sus consistentes ligam entos 
la  t ie r r a , y  en sus Idbrcgas entrañas, 
h a lle  tu  v id a  obscuro mausolèo; 
no corlozcas là paz ni los am igos, 
seas odio común d el universo- 
criaiuorado v iv a s , y  no-encuentres 
correspondencia alguna , sino zclos, 
del hom bre m ai in d ig n o y  despreciable 
las fu r ia s , las cabcnias del E rebo, 
de.ten, j  su poneotìa abom inable,
Á porfia derram en en tu  pecho; 
y  en fin , desesperado y  sin aitxiho 
m ueras d e l mismo m ahiue yofa llezco: 
y  t i í ,  d e s p o j o  infausto de aquella alma 
á oiiicii el orbe todo vin o estrecho, 
'íCipuesto que nié m ueves á que im ite 
la  m iserai)le suerte de tu  dueño, 
y a  siíjo ta s im pulso* , y  p ’ics tanto 
Jí. iísnídes es fecundo este terreno,
M arco 'Antonio y  Cleopatra.
de áspides .
prepara ,-ingr.ito trágico  destino, 
los inai crueles á m i hn funesto; 
lle trad , llegad  desapiadadas fieras,
en mi pecho cebad vuestro venen©, 
esparcid en m is venas la ponzoña 
que os dití natu#aJeza... por momentos 
siento su actividad  , y  congelada 
la sangre m ía... corta e l m ovim iento 
á m ístiém u la s  p lan tas... qnéfantasm a* 
se ofrecen á m is o jo s...ya  no puedo 
resistir ... a y d e  nn'!... d esfallecid a... 
im posible es su frir... ronco el acento... 
sin pulsos... ay  dolor!... Antonio raio... 
y a  Cleopatra te siguió m uriendo.
Cae , y  salen Octaviano y  Romanos con 
luces.
G c í.P o r a q u ím e  segu id ... pero q u é triste 
y  horroroso expectáculo estoy v ie n d o  
Antonio y  Cleopatra! él ¡íenetrado 
el corazon de matador acero, 
y  e lla ... qué dura ima'gen! rodeada 
de áspides venenosos que en su seno, 
ceban e l ‘ansia hidrópica de sangre: 
fatal pintur^a! lastimoso exemplo! 
todo lo que ántes fiié i-cncor y  saña, 
es ahora p ie d a d : habrá un momento 
que de A n ton io la m uerte deseaba, 
y  q n a n d o y a  cadáver le contemplo, 
lagrim as de ternura me ocasiona; 
qué m ucho s i á  su  lado el embeleso 
está que aprisionaba mis sentidos! 
aun la m uerte no pudo á lo perfecto 
d e  su ser desprjarle la hermosura! 
E stos, rapaz vendado, estos, D ios ciego, 
son de los que te sirven mas rendidos 
los gustos ,  las ve n tu ra s, y  los premios? 
d  ifial h sy a  m il veces el que torpe 
gu noble lib ertad  rinde á su imperio! 
«recoged esos cuerpos miserrbJes 
víctim as del am or, que yo  prometo 
eternizar su fama en su sepulcro, 
porque sirva en los tíem jws venideros, 
d e  Antonio y  C leopatra la  m em oria, 
á los ciegos amantes de escarm iento.
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